Muestreo de áridos.

Si la muestra que se toma de acopio no es representativa, puede originar errores de un orden muy superior a los errores eventuales de ensayo. Sin embargo, suele desestimarse esa operación y se encarga a cualquier operario sin darle las instrucciones pertinentes.


El material es heterogéneo, lo que se acentúa en el manejo y descarga, por segregación. Sobre todo en el árido grueso, y más cuando está compuesto de una amplia gama de tamaños; en la arena ocurre principalmente cuando está seca y va acompañada de gravilla.


Otra causa de heterogeneidad es la contaminación superficial, por ejemplo de polvo arrastrado por el viento. Por otra parte, si se trata de hacer ensayos de humedad, es evidente que nos encontramos con una notable diferencia entre la parte exterior del acopio, relativamente seca, y la parte interior.


Es necesario tomar muestras de diferentes puntos del acopio y mezclarlas para formar un común. Claro es que si se quiere conocer si el acopio es, o no, homogéneo, se ensayarán las muestras parciales individualmente.


La muestra se ha de tomar en cada punto a una cierta profundidad bajo la superficie, para lo cual es conveniente valerse de una tabla o una pala que, haciendo de contención, impida que el material se desmorone.


En el caso de la arena se puede también tomar la muestra con un tubo de unos 4 [cm.] de diámetro y como de 1.5 [m] de largo, que se introduce en el montón.


Se rodea el montón y en cada zona se toman, de preferencia, tres muestras, una cerca de la cima, otra a media altura y la tercera un poco por encima de la base. Esto en diferentes zonas.


En cada punto la cantidad extraída no será grande, pero si proporcionada al tamaño máximo del árido, y evitando que la pala o poruña caiga material, pues éste sería mas probablemente de los granos más gruesos.


En una superficie dura y limpia se mezclan las muestras individuales, se forma un cono de material y se procede al cuarteo, ya que la cantidad se tomó es mucho mayor que la necesaria para los ensayos. Para ello se aplasta verticalmente el cono hasta y transformarlo en un tronco de cono de poca altura. Entonces se trazan dos diámetros perpendiculares y se desechan dos cuadrantes opuestos por el vértice, teniendo cuidado de eliminar también el polvo que queda de residuo.


Se vuelve a formar un cono con el material de los dos cuadrantes que quedaron y se repite el cuarteo cuantas veces sea necesario.


La cantidad a que finalmente se llega depende del número de ensayos que vaya a hacerse. En general, se recomienda las cantidades siguientes, según el tamaño máximo del árido:

	T
	Kg
	T
	Kg

	3 ½”
	70
	1”
	25

	3”
	60
	¾”
	15

	2 ½ “
	50
	½”
	10

	2”
	40
	3/8”
	5

	1 ½ “
	30
	3/16”
	5



Con esto hay para el análisis granulométrico más los otros ensayos que ordinariamente se requieren.


Si van a hacerse hormigones de prueba, las cantidades de material serán consecuentemente mayores.
